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Celebrate 
     the promise  
  of a new year

Welcome New Year! Welcome to the new 
beginning you bring, heralded with 
confetti and good wishes of “Happy 

New Year” all around. Welcome New Year, as your 
predecessor’s joys and sorrows leave us lessons to 
be learned — though we often move on, perhaps, 
without learning very much at all. 

We have become used to the annual parade of 
retrospectives, like the “Year in Review.” We have been 
a party to the inside jokes of New Year’s resolutions and 
how quickly and easily they are broken. 

Who was it who said, “Promises are like pie crusts — 
easily made and easily broken?” 

Pie crusts are meant to be that way, but promises are 
meant to be a sacred trust between or among two or more 
parties. A broken promise is nothing to admire — it is a 
shell that leaves nothing that should have been savored 
and enjoyed.

The eighth day of Christmas, Jan. 1, takes on a different 
meaning for us Christians. We know, of course, of the 
pagan god Janus. In mythology, he looks backward and 
forward at the same time. Thus, we recognize the naming 
of this first month that leaves the previous year behind 
and looks forward to the new year. But, for us Christians, 

the eighth day of Christmas (the Octave day of the 
Feast of the Birth of the Savior) recalls the bringing 

of the Christ Child to receive, in His flesh, the 
visible yet painful mark of the covenant — the 

promise God made to Abraham.
As Catholic Christians, we, on Jan. 1, offer 

yet two more reasons to recall God’s unbroken 
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promise of salvation: the 
World Day of Peace and the 
Solemnity of Mary the Mother 
of God. 

His Holiness St. Pope Paul 
VI instituted the World Day 
of Peace to remember Jesus' 
promise, “Peace I leave with 
you, my peace I give to you. 
Not as the world gives do I give 
it to you.” On the Solemnity of 
Mary, we recall the Gospel of 
St. Luke, in which Elizabeth 
declares to Mary, “Blessed are 
you who believed that what 

was spoken to you by the Lord would be fulfilled.”
Behold the promises we celebrate at the start of the new 

year: the covenant between God and Abraham and his 
descendants, the imparting of a share in God’s own divine 
spiritual peace and the bond between Mary and God the 
Father, Son and Holy Spirit. All three reflect the sacred 
trust between God and all humanity! These promises are 
meant to be tasted through the grace of the sacraments that 
Jesus instituted for our salvation from eternal death and 
emptiness. They are to be savored through prayers, perhaps 
written by the saints as an aid to reflection and, certainly 
then, by lifting our thoughts and personal feelings to God. 
And they are to nourish the mind, heart and soul with the 
comfort food of faith when so many of the world’s offerings 
leave the craving heart unsatisfied.

As Catholics, we turn through the Bible to the Holy 
Eucharist — the sacrifice of thanksgiving that is spoken 
of in the book of Leviticus in the Bible. Our bread is the 
unleavened communion bread and our sacrificial offering 
of which we take part in an unbloody way is Christ Jesus 
Himself, whose promise is kept always before and now 
and forever more, “Take this all of you and eat of it, for 
this is my body, which will be given up for you. Take 
this all of you and drink of it, for this is the chalice of my 
blood; the blood of the new and everlasting covenant, 
which will be poured out for you and for many for the 
forgiveness of sins. Do this in memory of me.”

If this be the basis for promises that are made, fulfilled 
and savored, then, welcome, New Year. We have waited 
for you. We welcome you with prayers that will rise and 
fall with the abundance of confetti! We welcome you with 
faith that calls out to everyone, “The Lord bless you and 
keep you! The Lord cause His face to shine upon you! The 
Lord look upon you kindly and give you peace!”  
Yes, welcome, New Year!  
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Celebra la promesa de un nuevo año

¡Benvenido Año Nuevo! Bienvenido al nuevo comienzo
que traes, anunciado con confeti y buenos deseos de 

“Feliz Año Nuevo” por todos lados. Bienvenido, Año Nuevo, 
ya que las alegrías y las tristezas de su predecesor nos dejan 
lecciones que aprender, aunque a menudo seguimos adelante, 
tal vez sin aprender mucho.

Nos hemos acostumbrado al desfile anual 
de retrospectivas, como el “Resumen del año”. 
Hemos sido partícipes de los chistes internos 
sobre los propósitos de Año Nuevo y de tanto 
la rapidez como facilidad con que se rompen.

¿Quién fue el que dijo: “Las promesas son 
como masas para pastel: fáciles de hacer y de 
romper”? Las masas para pastel deben ser así, 
pero las promesas deben ser una confianza 
sagrada entre dos o más partes. Una promesa 
incumplida no es nada digno de admirar: 
un caparazón que no deja nada de lo que se 
debería haber saboreado y disfrutado.

El octavo día de Navidad, el 1 de enero, 
adquiere un significado diferente para 
nosotros los cristianos. Sabemos, por supuesto, 
del dios pagano Jano, quien, en la mitología, 
mira hacia atrás y hacia adelante al mismo 
tiempo. Así, reconocemos el nombramiento de 
este primer mes que deja atrás el año anterior y 
espera con ansias el nuevo. Pero, para nosotros 
los cristianos, el octavo día de Navidad (el día 
de la Octava de la Fiesta del Nacimiento del 
Salvador) recuerda la llegada del Niño Jesús 
para recibir, en su carne, la marca visible pero 
dolorosa del pacto: la promesa que Dios hizo a 
Abraham.

Como cristianos católicos, el 1 de enero 
ofrecemos dos razones más para recordar la 
promesa inquebrantable de salvación de Dios: 
la Jornada Mundial de la Paz y la Solemnidad 
de María, la Madre de Dios.

San Pablo VI instituyó la Jornada Mundial 
de la Paz como un recuerdo de la promesa 
de Jesús, quien dijo: “Les dejo la paz, les 
doy mi paz, pero no como la da el mundo”. 
Con la Solemnidad de María, recordamos 
el Evangelio de San Lucas, en el que Isabel 
declaró a María: “Feliz de ti por haber creído 
que se cumplirá lo que te fue anunciado de 
parte del Señor”.

He aquí las promesas que celebramos al 
inicio del nuevo año: la alianza entre Dios 

y Abraham, así como su descendencia; 
la impartición de una participación en la 
divina paz espiritual de Dios; el vínculo entre 
María y Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
¡Los tres reflejan la confianza sagrada entre 
Dios y toda la humanidad! Estas promesas 
deben ser saboreadas a través de la gracia 
de los sacramentos que Jesús instituyó para 
nuestra salvación de la muerte eterna y el 
vacío. Además, deben saborearse a través de 
oraciones, quizás escritas por los santos a 
manera de ayuda a la reflexión, y ciertamente 
elevando tanto nuestros pensamientos como 
sentimientos personales a Dios. También 
deben nutrir la mente, el corazón y alma con el 
reconfortante alimento de la fe cuando tantas 
ofrendas del mundo dejan insatisfecho al 
corazón anhelante.

Como católicos, nos dirigimos a través de la 
Biblia a la Sagrada Eucaristía, el sacrificio de 
acción de gracias del que se habla en el libro de 
Levítico. Nuestro pan es el pan de comunión 
sin levadura, y nuestra ofrenda sacrificial de 
la cual participamos de manera incruenta es 
Cristo Jesús mismo, cuya promesa se cumple 
siempre antes, ahora y para siempre: “Tomen 
y coman todos de él, porque este es mi cuerpo, 
que será entregado por ustedes. Tomen y 
beban todos de él, porque este es el cáliz de mi 
sangre, sangre de la alianza nueva y eterna, 
que será derramada por ustedes y por muchos 
para el perdón de los pecados. Hagan esto en 
conmemoración mía”.

Si esta es la base de las promesas que se 
hacen, se cumplen y se saborean, entonces 
“Bienvenido Año Nuevo”. Te hemos esperado. 
¡Te damos la bienvenida con oraciones que 
subirán y bajarán con la abundancia del 
confeti! Los acogemos con una fe que grita a 
todos: ‘¡El Señor los bendiga y los guarde! ¡El 
Señor haga brillar su rostro sobre ustedes! ¡El 
Señor los mire con bondad y les dé paz!’”. ¡Sí, 
bienvenido, Año Nuevo!  


